
A inara es Arruti de segun-
do, donostiarra de naci-
miento y residente en 

Orio. Fisioterapeuta por la Ra-
món Llull de Barcelona. Está con-
vencida de que el instrumental 
más efectivo en su profesión son 
las manos. Idoia es Ormazabal de 
segundo. Escaladora. Grado 6. 
Mención especial de su licencia-
tura en la UPV en Deporte y Ejer-
cicio Físico, le apasiona la reha-
bilitación neurológica. Son dos 
de los cinco profesionales que 
forman Atlas Fisioterapia. Con 
ese nombre y pensando en el gi-
gante que llevaba el mundo so-
bre sus hombros, no es de extra-
ñar que su clínica esté en una 
cuesta, la del Paseo de Heriz. 
– Presentadnos a los otros tres 
compañeros de Atlas. Me gusta 
ese cactus del pasillo. Sin tonte-
rias de los que se ven en los wes-
terns. Y los cuadros de Ustaritz. 
– Alaitz Isasa Armas, con un post-
grado de cinco años en Osteopa-
tía. Oihane Labayen Zudarie, 
mención especial en su trabajo 
de fin de curso, ‘Cómo mejorar la 
calidad de vida en las estudian-
tes de CAFD con incontinencia 
urinaria de esfuerzo’. Xabat Ca-
sado Zumeta. docente en Deus-
to. Entre los cursos que ha reali-
zado, el de ‘Abordaje del pacien-
te con dolor crónico complejo’. 

– Idoia, nos hemos juntado por-
que había un cartel a la entrada 
del rocódromo del Pío Baroja 
que dejaba muy claro qu tú eres 
fisio, eres escaladora y conoces 
bien a Andoni Ormazabal, que 
en un pasado Mendi Film Festi-
val habló sobre ‘Patologías y mé-
todos de escalada’. Así que el tí-
tular del chasquido es tuyo. Ex-
plica eso de poleas y granito. 
– En la escalada por supuesto que 
usas todo el cuerpo, todos los tre-
nes, el superior y el inferior. Pero 
tu instrumento, tu arma, tu he-
rramienta son las manos. Con las 
que realizas gestos muy precisos 
y técnicos. Las manos. Los dedos. 
Semi-arqueo. Arqueo (cuando los 
nudillos en un ángulo de 90º o 
superior). Abres las manos. Ex-
tiendes los dedos. Los flexionas. 
En algunos grados usas solo dos 
dedos. Agarre invertido. Tensión. 
Chasquido... 
– ¿Una esquirla de granito qui-
zás? Comentas que es tu roca 
preferida. Porque es ‘gozoa’. Te 
autollamas ‘pija’. Porque las de 
la calcita son más macarras, ¿Se 
habrá desprendido un trozo? 
– Nada que ver. Edurne, que fue 
mi iniciadora en la escalada y tuve 
la gran suerte de empezar ya en 
roca y no en rocódromo lo sabría 
muy bien, ese chasquido signifi-
ca que se te ha roto la polea. 
– ¿Del arnés? ¿De la cuerda? 
– No. La polea digital. Su defini-
ción académica es ‘condensacio-
nes sementarías de tejido fibro-
so ubicadas a lo largo de las vai-
nas tendinosas flexoras de los de-
dos de las manos’. 
– Vaya, parece que va en serio. 
– Absolutamente pues impiden 
que los tendones se separen de 
las falanges durante la flexión de 
los dedos y así mantienen el ten-
dón unido al hueso. Tenemos cin-
co en cada dedo. Dos en el pul-
gar. En un agarre en presa ejer-
ces una fuerza sobre la polea más 
cercana muy próxima a la ruptu-
ra. Si sucede, ¡chas! 
– Y tras el chasquido, ¿dolor? 
– Mucho. Muy agudo.  
– ¿Tratamiento? 
– Conservador (según la gravedad). 
Reposo, hielo. Alguna prótesis, aca-
so. Anillos termoplásticos... 
– ¿La prevención es posible? 
– Sí. No. Tal vez. Depende. Hay 
que cuidarse las manos. Hidra-
tarlas. Estirarlas. Aumentar pro-
gresiva, muy progresivamente, 
la dificultad de los grados de tu 

escalada. Pero son consejos difi-
ciles de seguir. Porque en la es-
calada te picas contigo misma. 
Entrenar arqueos, agarres está 
bien. Con las regletas del rocó-
dromo. La nutrición es interesan-
te. Ahora a los escaladores nos 
intriga el poder de la remolacha. 
– ¿En serio? Me encanta. 
– Dicen que da una potencia in-
creíble antes de iniciar una vía 
nueva o un desafío personal. 
– Ainara, ¿qué es eso de contex-
tualizar el dolor en los paráme-
tros bio-psico-sociales del pa-
ciente? Has añadido incluso y 
de pasada, el alma. 
– Y las creencias. No en el senti-
do religioso de la palabra sino en 
todo lo que podemos creer sobre 
el dolor. En todo lo que creemos 
que nos puede pasar porque le 
pasó a alguien una vez no sé 
cuándo. De ahí lo de las cebras Si 
galopan, lo más probable, segu-
rísimo, es que sean caballos. El 
cerebro asume un dolor en una 
situación. Cuando esa situación 
desaparece, el dolor, muchas ve-
ces, se va. Otras se queda. Por-
que ya lo tiene impreso en las neu-
ronas. ¿Te he contado lo del hula 
hop? Me resulta fundamental. 
– ¿Cómo instrumental terapéu-
tico? Es decir, aparte de tus ma-
nos ¿usas el aro bailón? 
– Más la X Box. Y algún globo. 
– ¡¡¡??? 
– Nunca negaré que sientas el do-
lor que me dices que sientes. In-
cluso aunque fuera un dolor fan-
tasma. Los miembros amputa-
dos duelen porque el cerebro tie-
ne activado (aún) ese dolor. Si me 
dices que tu lumbagia te impide 
agacharte para atarte la bota, sé 
que dices la verdad. Relacionas 
bota-espalda-agacharte-dolor. 
Pero si saco tu cerebro de ese con-
texto, si le pongo a jugar con la 
Xbox de pronto verás que te aga-
chas. Punto. Y con el hula hop lo 
mismo. No te duele si bailas.

 Ni el Atlas marroquí ni el de Paseo de Heriz se venden. El cartel es de 
otro local. Ainara e Idoia, en esa cuesta mítica del Antiguo.  J.M. LÓPEZ

«De pronto oyes un 
chasquido en la roca. No es 
el granito sino las poleas»
 Ainara Ortigosa 
Idoia Fernández  
Anillos 
termoplásticos y el 
dolor en contexto 
biosicosocial 
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«A ver, si escuchas 
cabalgar, no pienses  
en cebras. Es decir, si  
has dormido mal y sin 
almohada, preocupada 
y con frío, no es muy 
probable que tu dolor  
de cuello esté anunciando 
un tumor cerebral»
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